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A la Prensa
Al entrar á ocular nn 1

de puesto en la prr v
Capital, envian ¡c-t ej i &gt;
dial saludo á u --.wc - :

y les ofrecem ;.:

social? ¿No es tristísimo que esté priva
da tlç una publicación periódica, digna
de este nombre, quet copie fidmente y
reílcja-á lo lejos todo i los alradiv s,
esplendores y festivales que constituyen
la nota más saliente y los más hermosos
encantos délo que se ha dado en llamar
el gran mundo t

A llenar y satisfacer eumpl (lamente
este lamentable vacío) viene Vida Mon-
teyideana, nacida al.generoso impuls)
déla juventud y al calor del amor al
Arte, en loque tiene,de celestial y di
vino. Por eso nuestra Revis a será flo
rida, como la edad de sus redactores;
noble, como los gérmenes que la dieron
vi !a; activa, comoel afán del corazón, y
respetuosa é hidalga, cual cumple al
pulimento de sus creadores.

Más á fin de v m lOgoeidad. propia -I
de la juventud, no la lleve más allá j
de sus justos línutyspTaf'Rtídaeció!^ se ;
cree feliz y honrada. abatiendo su viudo !
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ntre la mul
titud de pu
blicaciones
diarias y pe
riódicas que
h o n r a n á
n u e n I r o

paino hay
una sola
destinada á
llenar cum
plidamente
una necesi
dad que to
dos senti
mos v la

mentamos.
Las manifestaciones de la vida social,

fuera de lo que tienen de intimo y sa
grado, tienden irresistiblemente hacia
un centro de repercus ón y resonane a.
por cuya virtud, alcanzan sus najnrab’s
linos y llegan ;y vrmrsjíoncr la reducida
osfcsavA « sMílívidml de crudos actos, que,
apenas p’p d s. mueren.

Paladar de inii"o c&lt; n el monótono
prosaísmo de la vida y pam detener-,
digámoslo a-i,- su vertiginosa rapi ó'.
nuestra culta è ¡lustrada sociedad le
opone, en cierto modo, las barrera? que
están á su a anee, p aun 'dio do recrea
ciones, à la par que iionos'as. brillpujes;
agradables esparcimientos, y expans o

cuv
dale

des ; erto de la existencia
los ensueños de -la mentí
defeco consiste' en s-v •

fugaces.
¿Por qué, pues. nuestra ya

ciudad carece de un órgano a-
concentre,- publique, y aovilla
dable, este género d - latidos &lt;

()

oasis en el

que realizan
muco
como

popu osa
l-Iioc que
lite, en lo

• - la vida

Así, pues, hemos résuelto no cejar cu
nuestro empeño hasta conseguir que
Vida Montevideano penetre en todos
idfe hogares, preifríén^b perecer en la
demanda, sj ’'o 'ióóVarms que nuestra
publicación se haga necesaria, indis
pensable, no solo en nuestros salones,
sino entre las familias más distinguidas.

Para con cginrlo, no omitiremos me
dio ni sacrificio de ningún linaje, publi
cando, comentando y encareciendo, por
medio de la pluma ó del pincel, todo lo
relato o á Bellas Artes y sus mejores
manifestaciones y á los esparcimientos
y solaces, alternando Convenientemente
con cróni -as so ialc-y teatrales, loíp ca -,
musicales y todo cumio merezca los
honores de la pubLcidad y del aplauso.

Y comí nuestra Revi ta tr-da'á de
contentar en primer término al bollo
í-exo, nos ocupáremos tamb én de esa
diosa elegante y caprichosa, de esa ex ; -
gcjite deidad llamada la M uta, que so-
Ijre él tiene tan tiránico y avasallador
dominio, como no lo uviero i en oUos
tiempos 1 &lt;s priv logia tas deidades pa
ganas entre los griegos y roma os.

Haremos más: nuestro semanario no
se contentar &lt; áuin ciinp'e relación pro
saica ó p 'ética, silo (pío sus ico 1 '.vrimab
se verán dc..co:viawrr engalanadas con
precios s trab j &gt;s, debidos á cono ¡dos
escriu r 's d • ambos sox &gt;s, cuyas pro-
duccioncs lo&lt; han co q listad &gt; signifi
cantes puestos en el mundo de las Je
tras. De e le mod &gt; a tern rá io agrada
ble con lo útil, lo del cada co i lo ameno.

Y no paran aquí sus anhelos, nulos
bien, se extienden á más dilatados hori
zontes. La I) illeza, a, virtu t y el tatemo,
oso i tres don»s divinos, bien merecen
lo i Ignores de' gr hado para que el
mundo pueda rendi ríes el incienso de su

I veneración y simpatía. De otro modo, la
¡ hermosura; lerman-cc escon ida en el
' fondo de la sociedad como la perla, den

tro su concha, en los abismos del mar ;
la virtud, oculta en los p legues de la
modestia y del sficncio, ño entusiasma
los corazones, y el talento, ese astro ra
dioso, cubierto con la neblina de la mo

destia, no puede derramar sus fulgores
sobre las inteligencias y las alma?.

Por esta razón figurará en Vida Mon-
tevideana una gal-ría de retratos, por
la que desfilarán, — en justo tributo de
admiración y preferencia, — los délas
señoritas de nueára sociedad que más
s i distinguen [ orsu bel eza y donosura,
los de las dama? más encumbradas por
su virtud, y los délos literatos, periodis
ta &lt; y artistas de más nota.

Por lo que acal) irnos de manifestar,
mmstra Revista vivirá en el medio am
biente del art &gt; y de la estética y se re
creará en las aromas del buen, gusto,
sin que nos sea posible fijar de;
no, ni de-UPlcí minuciosamente el rádio
de acc'on. dentro del cual desarrollará
sus idea'es.
— À ni elé,realizarlos, hn:--' c c-o oims
de toda cuestión poLticn- qn no .rá
jamás motivo de n ipstra ccp u - pa

g: : : v un í necesidad -social en los
q n que vivimos, es demasiado

candente y causa de controversias,,
antagonismos y eternas luchas, tanto
en el terreno de los. -’ echos como en el
de las ¡de &lt;s, y que queremos de jodo
punto evitar : respetaremos las opinio
nes de tod ) el mundo pira que todos
nos respeten y es i unen. En su lugar es
grimiremos la p : cante letnTa y la sátira
festiva que escuece curando. De modo
que

De polil'ca la fruta
No ha de entrar en nuestro cesto,
Que es manjar tan indigesto
Como la misma cicuia-
Nuestro popel, sin disputa,
Encarna más aUo anhelo;
Y si llega á tomar vuelo
lia de ser tan parlanchín,
Que hasta el mágico Merlin
Ha de rodar por el suelo-

En cuanto á Religión, — creencia di
vina y nutrimento deí alma, — nos
comprometemos solemnemente á no sol
tar una sola frase que la ofenda ni pre
juzgue. Tampoco empañaremos la mo-
c inda y la purezacon el poema impú
dico y la sátira mordaz, pues nuestros
o-bozosy poesías podrán destilar ante los
pudorosos o|os de la niña, ese áneel
de luz del hogar, bajado del cielo para
] &gt; ¡ - - goi 1 si í.s ;i '.'.iv- va Y. sen9.de. la familia...
ni lo de amor, en que se fó unan losco-
ra-ones, al calor do lasmás santas cnse-.
ñnnz’s.

Nuestra misión, es, instruir deleitan
do y recrear corrigiendo, sin menoscabo
de íoda creencia y del másnitido candor,
gradas al eufemismo que nos caracte
riza.

Asiesque.no? lisonjea la esperanza
de que Vida Montevidkana (quiera
Dios nonos equivoquemos) ha de ser
tan favorecida y suspirada, que no habrá
hogar que na La espere con c a ansiedad,
sóio compa ablc á la caída del recio por
agostadas ílorecil'a®, porque

Con sus tintes de escarlata
Y entre lisonjas y flores,
Ya vereís, caros lectores,
Cuan lindamente relata;
De noticieros la nata,
lia de ser nuestra Revista


